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Antigua calculadora de escritorio marca Facit, de origen sueco,
de mediados del siglo XX. Colección particular.
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Presentación

Como sucede a menudo, las instituciones preceden a la le-
gislación que las rigen. Esto es lo que sucedió con el siste-

ma bancario no sólo en Chile, sino en el mundo entero.

Por ejemplo, en los Estados Unidos de América existían bancos 
desde su independencia. Sin embargo, solamente en la mitad 
del siglo XIX se dictó una legislación sobre ellos y se creó el 
organismo fiscalizador denominado “Comptroller of the 
Currency”, que puede traducirse literalmente como “contralor 
del circulante”, pero que debe entenderse como una Superin-
tendencia del ramo. Mucho más adelante, a raíz de una crisis 
que afectó a los bancos que tenían inversiones inmobiliarias e 
industriales, se estableció el Sistema de Reserva Federal, que 
equivale a un Banco Central o banco de los bancos y proveedor 
de fondos de última instancia.

En Chile, por su parte, sólo existía una ley de bancos de emi-
sión, cuya aplicación fue siempre muy relativa, ya que siempre 
terminaba la emisión de cargo del Fisco, especialmente cuando 
los “papeleros”, enamorados del papel moneda se imponían a 
los “oreros”, admiradores incondicionales del padrón oro.

La Primera Guerra Mundial (1914 - 1918) entregó a los bancos 
una responsabilidad adicional, la de ser los financistas del co-
mercio exterior. Esto derivó de las “listas negras” entre beli-
gerantes que paralizaron el comercio entre grandes casas de 
cada país. De aquí resultó la carta de crédito de importación y 
exportación, en que el banco del importador la abría y la con-
firmaba al del exportador, dejando de lado a los importadores y 
exportadores mismos y entregando la operación a los bancos. 
De ello resultó, en una conferencia internacional que se llevó 
a cabo en Bruselas inmediatamente después de finalizada esa 
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guerra, la recomendación de que cada país, creara un Banco 
Central y se sometiera a fiscalización a los bancos por el hecho 
de ser tales.

Movidos por estos precedentes, los Estados Unidos enviaron en 
forma extraoficial a Latinoamérica, una misión compuesta por 
abogados y economistas a predicar la buena nueva de que había 
que tener un Banco Central y un organismo fiscalizador. Esta 
misión visitó principalmente los países de la costa del Pacífi-
co desde Panamá hasta Chile, pasando por Colombia, Ecuador, 
Perú y Bolivia. En todos estos países dejó recomendaciones si-
milares para implementar esa buena nueva.

A Chile llegó en 1923, pero la promulgación de las leyes que 
ellos recomendaron, sólo se efectuó en 1925, por la interrup-
ción constitucional que se produjo en septiembre de 1924 y la 
estada forzada del Presidente don Arturo Alessandri Palma en 
Europa, hasta mediados del año siguiente.

El texto que se presenta a continuación contiene la exposición 
de motivos que la Misión Kemmerer efectuó para presentar la 
ley misma y el contenido de la Ley General de Bancos que si-
gue siendo en su esencia hasta hoy día, ochenta años después, 
la legislación bancaria chilena.

Gustavo Arriagada Morales
Superintendente
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Acerca de esta Publicación
Este libro es una reproducción 
facsimilar del libro “Legislación 
Bancaria y Monetaria”, que fue 
publicado por el Gobierno de Chile en 
1926 para dar a conocer las flamantes 
leyes que crearon el Banco Central y la 
Superintendencia de Bancos, entre otras 
materias.

El texto pertenece a la colección de la 
Biblioteca de esta Superintendencia y lo 
que se transcribe es parte de su contenido. 
Las páginas mantienen el mismo número que en el 
libro original.
 
Adicionalmente, este libro incluye algunos recortes 
de prensa que se consideraron interesantes de tener en 
cuenta a la hora de revisar la primera ley de bancos; 
entre ellos se cuentan las actividades sociales realizadas 
por la Misión de Mr. Kemmerer a su partida de Chile e 
incluso las declaraciones que hizo sobre su trabajo en el 
país, cuando fue entrevistado en Buenos Aires.

Este libro también se publica en formato digital, a 
través del sitio web de SBIF www.sbif.cl.
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El Mercurio de Santiago, 17 de septiembre de 1925.
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El Mercurio de Santiago, 27 de septiembre de 1925.
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El Mercurio de Santiago, 4 de octubre de 1925.
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El Mercurio de Santiago, 7 de octubre de 1925.
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El Mercurio de Santiago, 10 de de octubre de 1925.
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El Mercurio de Santiago, 17 de octubre de 1925.
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ANEXO 2
Carta a los banqueros

norteamericanos
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Carta a los banqueros
norteamericanos

Dentro de la historia de la fiscalización bancaria, 
existe un instructivo que envió el Contralor del 
Circulante a los banqueros norteamericanos en el 
año 1863, esto es poco después de la creación de 
esa oficina y en plena Guerra de Secesión.

El texto de esta carta es notable, por cuanto con 
un lenguaje directo y sencillo, dice verdades que 
cualquier banquero de cualquier tiempo sabrá re-
conocer por la sabiduría que envuelve.

A continuación una traducción de ese texto:
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El Mercurio de Santiago, 25 de junio de 1980.
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